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LA MAS HEROYCA

ESPartana.
EN TRES ACTOS.

SU AUTOR
j)ON GASPAR ZAFALA T ZAMORA^

p E R s

Píslstrato ,
Rey de Atenas

5
esposo de

Casandane ,
joven espartana.

Mf¡lacles ,
Presidente de ios Archoon-

tes, herinano de

Sorene

,

amante de

üdides
,
afecto á Pisistrato. ^

Pr?Jí<2Kíí,confid.de Megacles.
(

Señad.

Lrnrgo
,
enemigo de Aíegacies. y

Árages
,

gran Sacerdote de Minerva,

O N A S.

Maestro de Pisistrato.

Astiages

j

capitán de la gnardia.

Arasge ,
caudillo de los Megarienses.

Licas
,
arp-igo de Araspe.

Sacerdotisas de Minerva,
Soldados Argivos.

Soldados Ateniknses.

Soldados Megarisnsss,

Ea Scena se re-gresenta en Atenas.

I

ACTO PRIMERO.
V jcne oific ~a.El teatro representa con

los bastidores de la derecha un trozo de-

selva : con ¡os de la izquierda los mu-
ros de Atenas

, y el Alcázar de Miner-

^

na con puerta transitable. El rio lliso

i torre de derecha a izquierda : surgide-
ro en la parte que parezca mas oportii-

’w, v una lancha anclada d,e la otrapar-
del rio. Al levantar el telón

,
aparecen

^ la lancha Pisistrato
,
Pristanes , p

alguna tripulación. Por un portillo del
^r-o'ro

j figurar un bastidor

^

^ale Megacles
, como observando la see->

,p poco después UcUdes con uhíí

hL
antorcha en la mano.

Oh qüánto ia obscuddp-

de la noche mi designio

favorece ! Ya á las puertas

dei Templo
,
que Codro mismo

consagró á Minerva ,
estamos,^

üciides. Este es el sitio,

y la hora destinada

á aclarar todo el abismo

da dudas que te ocasiona,

el oir que al trono digno

de Atenas vuelve de nuevo
. ,

Pisistrato. Uclid.Mo^ ave^^^V ^

cómo ha de ser.

con cuidado -gst€; récfp|^" Pífi.l'M .

S30

casualmente^'-;

se aventure ^

m



La mas Heroyca Espartunu,
scy noble y agradecido,
G-ue es decir qne en favor süyo
perderé ei aliento mío.

2
Vd examinando ccn atencmi toda la

Scena.

Meg. Ya ,
Pisistraío

,
según

me dio Pristanes aviso,

estará de ia otra parte

del íliso prevenido,

esperando que le dé

1-a seña. Corazón mió,

ardua es la empresa ;
mas nada

te acobarde
,
pues has visto

que mi poder y mi ardid,

mas arduas las ban vencido

en todos tiempos.

Vclld. A nadie ^ volviendo.

en este contorno he visto.'

Meg. Espera
,
pues ,

un instante

y echarás de ver mi Uno

ingenio. cantina ácia el Tetnglo.

Vclid. Al Templo camina, observándole.

Qué intentará ! Confundido

me tiene quanto oigo y veo.

La puerta
,
sino deliro,

abrió con llave maestra.

Si
:
ya entró en el Templo mismo#

y volvió á entornarla. Quai

será su idea? Su indi^^

carácter::; no
,
yo no acabo

de creer lo que me qíxo.

Pisistrato ,
de quien foe

siempre mortal enetrugo,

volver por su influxo ahora

á reynar ? Mui conocido

ínteres le ha de mover
^

á hacerle tan gran servicio,

pues sino::: pero ya sale,

si no me engaño ,
seguido

de algún Sacerdote.

Tor la guertaJel Templo Megacles^y
Arages.

Meg. Uclides,

llégate
,
que el qQS conmigo

Ves , es Arages ,
supremo

Sacerdote
, y fidedigno

oráculo de Minerva.

Ambos , estoy persuadido,

que en favor del desgraciado

Pisistrato, vuestro auxilio

mé prestareis, t/íW Soy

Arag. y yo
, y todo.

Meg. Pues en esa

suposición
, corre amigo, ¿f

fixa esa encendida antorcha '
**

en el surgidero mismo,

y vuelve á este sitio. Uclid. Quando
saldré de este laberinto?

Vase al surgidero
, dexa en él U antor.

cha
, y vuelve.

Meg. Ya es hora de que las crudas
disensiones que han traido

su ruina ét.Atenas , acaben,

y renazca ds improviso

entre nosotros la paz,

qne en algún tiempo nos hizo

dichosos y formidables.

A tí
,
Arages

, conseguirlo

te toca
, y á mí el mostrarte

los medios. A.rag. Quáles son? Dilos:

que á trueque de libertar

á Atenas de su exterminio,

á que'tú y Licurgo, opuestos

en su daño de continuo,

la conducís
,
estoy pronto

á perder con heroismo

ei ulti.mo aliento. Meg. Acaso
estarás tú persuadido,

como otros alucinados,

á que fomenté jó mismo
la. sedición

,
que ha tres años

que privó del trono digno

de Atenas , al valeroso

Pisistrato. Arag. Artos motivos

tengo para creerlo : en fin,
'

no es del caso el repetirlos.

Meg. Porque veas que son falsos,

sabe, Arages
,
que en el mismo

instante en que huyó ,
dexando

malogrados ios designios

de los viles que incendiaron

su Palacio
,
tuve aviso

de que pasó á Salamina,

y que vivia escondido

con la idea de valerse

de algún instante propicio



Por Don Gaspar
para recobrar su trono.

Suscitáronse ai principio

jjjil
disíurvios

,
por querer

X,icargo ,
en claro perjuicio

de mi autoridad , dictar

nuevas leyes á su arbitrio,

y no estarme bien á mí

ni i Atenas el consentirlo.

Viendo pues ya la Ciudad

en bandos ,
quasi perdido

nuestro esplendor
, y no lejos

nuestra ruiaa , determino

valerme de mi poder

y el de mis muchos amigos,

para volver hoy al trono

á Pisistrato. Le aviso

con efecto mi intención.

pisistrato y Pristanes vienen en la lan^
cha , acia el surgidero.

Le hallo pronto (no me admiro

que á quien no ciegan
, deslumbran

de un trono los atractivos.)

Gano en secreto ios votos

de mis parciales : les miro

inclinados á aclamarle

segunda vez
, y me animo

á hacer presente ai Senado

lo conveniente ó preciso,

que era el elegir un Rey,

que baxo de nuestro antiguo

sistema nos gobernase.

Oponese en ios principios

^Licurgo
; mas viéndose

sin suficiente partido

para destruir el voto

común del pueblo ,
convino

en que hoy se eligiese Rey,
mas consultando el divino

oráculo de Minerva
para ello. Al instante aviso

á Pisistrato;::

Pisistrato y Pristanes saltan ot tieffat

Detente
que acia la margen del rio

se oye rumor. Meg Sosegaos,

y esperad. Camina acia ellos .

is- Gente distingo.

'w. P ues que la seña pusieron.

3
Zavala ^ Zamora.

no hay duda que en este sitio

está Megacles. Meg. Quién va?

Pris. El -es. Megacles. Meg. Amigo,

y el Key}Pris. xAqui esú.Meg.Ssíiot,

Conduciendo de la mano á Pisistrato.

llegad á donde rendidos

y leales os tribiAen

hoy SU obediencia conmigo,
Arages yUciides. Uclid, Oh
momento único prooicio
de mi vida! Puedo creer,

Señor
,
que á tus pies me miro?

Arag. Ah gran Pisistrato ! Ya
ninguna ventara envidio,

pues os veo vivo. Pis. Si,

vivo estoy ; el Cielo mismo
me conservó, para dar {dotes.

el premio que ha merecido abrazan-

vuestra lealtad. Meg. No perdamos

estos instantes propicios,

Señor. El dia se acerca

é im.porta estar prevenidos,

para que no se malogre
el golpe, Arag. Qué esperas? Dinos

pues, lo queá los dos nos toca

hacer para conseguirlo.

M^g. Apenas la aurora anuncie

con su luz y su rocio

ia venida del So! , toda
el Areopago, asistido

de el Pueblo de Atenas , deba

juntarse en aqueste mismo
Templo

,
á ofrecer á la sabia

Minerva algún sacrificio,

para que su voz nos diga

quien debe ser elegido

Rey de Atenas. Ací, entonce», áArag.
proteger nuestro designio

te toca ,
diciendo ,

como
voz de su oráculo digno,

que el primer hombre que hallemos

ai salir del Templo mismo

debe reynar. Vos ,
Señor, a Pis.

estaréis ya prevenido

á las puertas ,
como que

á ellas os ha conducido

la curiosidad de ver

con que singular motivo
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en ese sagrado alcazar

se celebra un sacrificio

con asistencia del pueblo,

cosa que basta aquí no ha sido

concuiida mas que á el Rey
una vez en el festivo

dia de su exaltación.

Que aunque vuestros enemigo?

sorprehendidos reconozcan

en vos 5
el monarca mismo

que destronaron ,
creerán

que disposición ha sido

de Minerva, de quien hoy

disfrutáis el patrocinio.

Pues si alguno se opusiere

por fuerza ha de decidirlo

el poder
, y ese le tengo

yo cifrado en mis amigos.^

No es una ingeniosa traza?

P¿j. Como tuya. Es el arbitrio

único para que entréis

á vengaros de ios mismos

que contra vos conspiraron.

P/á', Mucho te debo, lúeg . No aspiro

á mas que á desengañaros

de oue parte no he tenido

en /uesíras degracias. Fis. Como
podía yo presumirlo

de tu lealtad? Ah traidor

que penetro tus designios*

Vdid. Yo no sé que discurrir

de todo : mas desconfío

mucho de este aleve. Fis. Arages

qué te tiene suspendido?,

Arag. Nada, Señor. Qué misterio

encerrará este servicio?

Mes,. Si mi artificiosa traza -

á^Arages no ha complacido,

O no se atreve á exponer

por VOS".: Arag. Megacles, yo estimo

esta vida que me resta,

quando como donativo

de los Dioses la contemplo!

pero luego que k miro

como flor que nace y muere

en un periodo mismo,

me es muy despreciable para

00 darla con regocijo

a Jblspartana.

es obsequio de mí Rev
y mi patria. Ya .me has^Isto
antes de ahora exponerla

, con religioso heroismo
enmedio de vuestros bandos
odiosos

, sin mas designio

que el de evitar la ruina

de Atenas: cómo has podido
pues

, creer que me acobarde
en el dia algún peligro,

quando, se trata de ei bien

del Estado y de un amigo?

Me es repugnante
,
es verdad,

darle áco?ta de un delito

el Reyno que le quitaron:

mas pues no hay otro camino

de restablecer la paz

y' el buen orden que ha perdido

por falta de Rey Atenas,

pronto estoy : arto te digo.

Frút. Oh ,
cómo penetra Arages ap-

sus ambiciosos designios!

Meg. Arages., sé tu nobleza,

sé tu lealtad y tu brío,

mas pudiera:;: Arag. No pudiera,

pues yo á Pisistrato estimo

por hombre
, y por hombre justo,

no por Rey. Pis. En fin, yo estimo

á todos el interes

que mostráis en mi destino,

y desde ahora prometo
compensarlo

,
si benignos

los Dioses me restituyen

al trono con vuestro auxilio.

A tí Megacles
,
pues eres

el móvil
,
según he visto,

de mil gloria, te renuevo-

la oferta que por escrito

íe hice de dar la mano
á Sorene

, y aun contigo

partir el Reyno. Ara^. A Sorene, (do?

Señor.PA.Sí, Arages.íY/A/.Quéheoi-

Ya está patente el arcan©

que encerraba este servicio:

y ya (ay Sorene!) la causa

de tus mudanzas he visto.

F'íS. Qué te admira ? Si perdj

en ei iocendio ei hechizo
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^5 Casandane , discurres

/hablanre sin artificios)
'

„
cae pueda hallar otra acaso

¿as digna de mi cariño

qne Serene? Arag. No Señor,

pero como no se ha dicho

basta ahora, que haya muerto
Casandane:;: Pis. Ay dulce amigo,

que aquella hermosura íué

victima infeliz del vivo

rencor de un pueblo insolente.

* Murió en el palacio mismo
abrasada ,

antes que yo
jne salvase del peligro.

¿rag. La visteis vosr Pis. No, porque
* ea aquel instante mismo

que la voz de los leales

I

llegó á advertirme el peligro,

corrí á su quarto á salvarla,

y ya
le hallé consumido

por las llamas. Pero al ver

I
ene después no se ha sabido

1 de ella
,
y^o creo

, y convienen
' todos en que ha perecido.

}íc¿. Amas
,
que hay quien asegura

que entonces vio entre infinitos

cadáveres que en las ruinas

se hallaron el suyo. Arag. Digo
qne puede ser. Ya yo tengo
sus intentos conocidos.

fw.En fin, lo he resuelto ya,

y ha de subir hoy conmigoi'’

al trono. Arag. No hará,
' qne aan hay quien pueda impedirlo, ap.

Alma
, y-a es el olvidar

tn Solo
, y poMrer alivio. ap.

^^0 sssi lo acierta oído aArag,
i ^ pues el designio

I
de este Arag. Le penetro;

conseguirlo. ap.
Ah si yo verle casado

**oy con mi hermana consigo,

todos mis contrarios

'
^^^dmas del rencor niio, <íp‘

} üclides
, ved

es hora de prevenirnos.
Pormí pronto está ym todo.

Pues mientras los tres partimos

Zavcw-ia ¥ Zamora. <
3- scordar su promesa

3- Qu estros deudos y amigos,

hasta la hora precisa

J^^tíraos donde visto

podáis ser. Pis. Está bien»
L-c>s Dioses vuestro designio

onezcan ,
si conviene

patria. Meg. Cuenta amigodArag.
qti e del disimulo tuy’-o

pende todo el triunfo mió.
descuidado

,
que yo ap.

frus t raré tus anlñclosentra en elTemplo.
ddeg . Idos, Señor, no se arriesgue

tocia si sois conocido.
Pis. Si haré. Fortuna

, tú eleva
al rtnismo que has abatido. 'V.ise.

ddeg. iPristanes , Uclides
, vamos

y ciemos un peregrino

testrimonio de lealtad

á los venideros siglos,

y á. -Atenas un Rey prudente,

sabio , animoso y benigno.

TJcliad^ Ah malvado
,
que penetro

tu ix3 terior como tú mismo. vanse.
Atrio ^orto delTemplo-, Casandane en
traje ede Sacerdotisapor la izquierda^

y pocro después Arag. por la derecha.

Cas. o , Casand.e , no muestres
^
cck

tan elebil
,
tan abatido

tu espíritu ; tú no debes

preferir á tu peligro

una -vida vergonzosa.

No r huyamos ya de este sitio

para siempre. Arag. Deteneos:

Casa ru dañe
,
yo^Cí\to.,reconociendQla%

ddncie vais? Cas. Arages, donde

me i I ^ve mi cruel destino.

Arag. <2ué os mueve á querer dexat

este alcazar que de asilo

sirvió á vuestros infortunios?

Pues 130 habéis en él vivido

jguoj-ada y confundida

"fTAí aclarandopoco apoco.

entre numero excesivo

de nobles Sacerdotisas,

tres at bo® ’ *3^^ motivo

os ob i jga hoy^ á dexarle?

Cas, Arages , og has conocido
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io generoso

,
lo grande

de este corazón ; es mío,

y es Espartano. Jamás
consiguieron abatirlo

las desgracias
,
bien lo sabes.

Yo con ánimo tranquilo

vi incendiado por cobardes

manos ,
mi Palacio altivo:

salí por entre las llamas

boraces ,
sin otro auxilio

que el de mi espíritu. Hálleme

sola ;
muerto , ó fugitivo

mi esposo ,
cambié

,
por esta

túnica humilde de lino,

la purpura ;
Arages ,

nada

alteró el ánimo mió,

ni puede alterarle nunca

la adversidad. He vivido

hasta aquí desconocida,

con el glorioso designio

de cobrar ,
con el favor

de mi Padre , á quien he escrito

mi situación ,
este Reyno.

No 5
Arages

,
pienses que el bailo

me ciega ,
que si coorarle

quería ,
como ahora he dicho,

era oara despreciarlo

después. Pero has presumido

á Casadane tan débil,

que 5
ó muerto como imagino,

mi esposo ,
ó bien en remotos

climas ,
como dicen ,,

vivo, _
pueda sufrir que hojr dei ruebiO

el inconstante capacho,,

eleve al trono de Atenas,
^

á otro ? No es tan poco altivo

mi corazón ,
no. Me vieras

con el mayor heroismo

correr antes á la’muerte

misma ; ai iribunai iniquo

de los Archoontes bolára;

repreheadéria su impío

proceder ,
defendería

constante ,
mi conocido

derecho ai trono. Mas veo

que no es, el mejor camino

de asegurar mi, venganza,

que es A todo lo que aspiro.

Espartana*
Para lograrlo

, no alcanzo

medio mas seguro
, y digno

de mi valor
,
que pasar

atropellando peligros

á Lacedemonia. Armar
contra Atenas^ el invicto

brazo de Aristón mi Padre,

y á la frente de su dignos

y feroces Espartanos,

traer el llanto ,
el conflicto,

el terror ,
la asolación,

la afrenta
, y el exterminio

á esta ciudad ,
porque quede

con tan exemphr castigo

de una ofendida Espartana

memoria eterna á los siglos, en acto de

Arag. Tened ,
Señora, que os es {partir.

el cielo ya mas propicio

que pensáis. Cas.Cómo'i Qué dices?

Arag. Que sin pedir ese auxilio

á vuestro Padre ,
os vereis

hoy colocada en el digno

trono de Atenas ,
al lado

de vuestro esposo. Cas. Qué he oido!

pues qué ,
Pisistraío vive ?

A.í*ag. Si. ^acaba de aciaraTi

Cas. No engañes mi martirio.

Arag. Acaba de separarse

de raí. Cas. Pues dónde ha vivido?

Cómo se arriesga á venir

á Ate,aas ,
ó con qué arbitrio

piensa récssbtar el trono ?

Arag. Pues que ya ei feliz arrib®

de la aurora ,
nos anuncian

las aves con regocijo,

y es la hora
,
en que asistir

deben ai gran sacrificio .

nobleza y pueblo de Atenas,

venid
,
Señora ,

conmigo,

que- ai paso que satisfaga

vuestras dudas
,
es preciso

que os instruya de lo que
^

debeis hacer. Cas. No replico.

Arag. y pues por !a escrupulosa

clausura de este retiro,

del qual ni es lícito á alguna

salir por ningún motivo,

ni menos entrar en sí
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£ otro qne eí Rey

, en el digno

¿•j de sn elevación,

gonoceros no han podido

jas Sacerdotisas , cuenta

fio fflalogreis mi designio

coa daros á conocer.

C-is-
Aquese cuidado es mío.

j[rag. Pues .vamos
,
que si los Dioses

5on á mi ruego propicios,

Me^acles. Cas. Qué?
. Vá á ver hoy

{je su ambición en castigo,

que ha labrado por su mano
li ruina de sí mismo. -vatísí.

puntuoso Templo de IMinerva
, con su

' istíituaf adornada de los distintivos de
Ui’ierva y Palas sobre un pedestal.

j

Delante de él
,
una ara con el fuego sa-

' pedo. Algunas Sacerdotisas con tuni-
! (as blancas talares

, coronadas de lau—
reí j oliva

,
el cabello suelto

, y el ros-
\tro cubierto

,
al rededor del ara. A

Ydslado una especie de tribuna Ba-
M

,
o corredor

, con algunos asientos.

;

& descubrirse la mutación
, entonan

hs Sacerdotisas el hynino siguiente , coit

ti (¡nal va saliendo por la derecha el
fiólo Ateniense

, algunos Seitadores,
Mdes

, Pristanes ,
Megacles

, Licur-

p,J Sorene •, y por lo interior del Tem—
fio

, Arages con el cuchillo dorado en
iimano,y Qasandane también de Sa-
yrlcíísta, el rostro cubierto

, y una
yandeja en la mano con las victhnas
fz? dexará svbre la ara

, f quedará
‘ tín lado de ella

,
dexandéa-A' otro á

'^^ges. El pueblo
,
Sorene i y Prista-

después de hacer un profundo aca-
al Simulacro quedan en pie

* ‘Zí puntas del teatro : y los demas
^¡in asiento en las dos tribunas , ocu-
I
íendo los primos lugares de ellas

^

W ^^gacles
^ y Licurgo.

tenienses,

gran sacrificio,

»<ÍDe falta la ofrenda,
y Sobra el cuchillo.

;
os habk

,
Atenienses,

Zavalay Zamora. Y
o:d. Nada me ha debido se levanta.
mas atención

, mas desvelo,

mas cuidado
, y aun afirmo

que mas disgustos
,
que el vec

como conservar tranquilo

y venturoso este Estado.
Coa esta idea

,
yo misma

03 dicté leyes
, impuse

á Jas virtudes y, vicios

penas
, y premios ; cuide

de fo.mentar con ahinco
la agricultura, el comercio,
las artes

, y quanto he visto

que pedia hacer á Atenas
felice. He vuelto á su antiguo
esplendor el Areopágo,
años hace instituido

por Cecrope. Reformé
el despótico dominio
de los Archoontes, en quienes
dexó Solon refundido

todo el poder que tuvieron
nuestros Reyes. En fia

, hijos,

nada omití por haceros
felices. Pero yo he visto
que es infructuoso todo,
mientras no diereis sumisos
la obediencia á ua dueño. Donde
machos mandan, esto es fijo,

nadie obedece
; pues como

varian entre sí mismos
ai mandar, y el pueblo vé
que son opuestos sus juicios,

por no saber á quien de ellos
debe obedecer

, he visto

que á nadie obedece. Ved
demostrado este principio

en la sabia , en la admirable
formación dei hombre mismo.
¿Tiene mas que una cabeza,
á la que los infinitos

miembros del cuerpo obedecen?
Pues si hubiera discurrido

el Criador
,
que podia

tener mejor equilibrio,

esta hechura de sn mano,
gobernada como he dicho
por mas cabezas ,-ia hubiera
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dado ana sola ? Es delirio

el pensarlo. Pues imagen

dei hombre ,
es un pueblo

,
amigos.

Cuerpo es compuesto de muchos

miembros
,
que han de ser regidos

por un impulso ,
una voz,

una ley sola, un caudiiio;

en fin
,
por una cabeza,

S! en un perfecto equilibrio,

orden
, y buena armonia

se ha de conservar. Opino

así 5 y á este solo efecto,

congregaros hoy quisimos

en este alcazar
,
porque

siendo el santuario mismo

de iagran sabiduria,

por ella sola influidos

resolvierais con acierto.

Hablé, ya cumplí conmigo, se sienta.

Mef^. Yo ,
gran Licurgo, no solo se le-J.

me adhiero á quanto habéis dicho,

sino que aclarando mas
' ese axioma ,

ese principio

incontestable del buen

orden ,
Atenienses ,

digo

y sostengo ,
que no basta

verse un estado regido

por una sola cabeza,

sino se hallan refundidos

en ella ,
todo el poder

y fuerzas para regirlo.

Un Legislador ,
un Juez,^

un Presidente ,
un Caudillo,

mandará como absoluto

y solo ;
pero imagino*,

que sus decretos jamas

serán tan obedecidos,

como lo fueran tal yez

expedidos por él mismo,

si como Rey ios dictase.

A una cabeza ó Cauaiüo

le constituye la voz

inconstante de un partido:

manda ,
mas es como qrnen

manda á un número de amigos,

ó quando mas de parciaies,

que en aquel instante mismo

en que Les parece dur*

Espartana,
la ley ,

ni la dan oído

ni obediencia. Pero ai Rey
le hace Rey , un decisivo

derecho, 6 consentimiento.

Le afianza aquel preciso

juramento de obediencia,

que le prestaron sumisos.

Manda á sus vasallos, no

á sus parciales d amigos:

manda como Rey, y es

como Rey obedecido,

porque su ley ó decreto,

lleva un no sé qué consigo

de respetable y sagrado,

que aun contra nosotros mismo

hace que le obedezcamos

por temor ,
ó per cariño,

un Rey mantiene las leyes

en su vigor primitivo,

porque no necesitando

de favor
,
no es corrompido,

como puede serlo un Juez,

Legislador d Caudillo.

Ün R.ey da esplendor á un pueblo

y como que está su mismo

interes éii ello ,
cuida

de dilatar sus dominios;

y en fin
,

le hace respetable

á otros Reyes. Los Egypdos,

los Meaos ,
Persas ,

Sidonios,

Chipriotas ,
Licios ,

Asirios,

y en fin
,
hasta nuestra Grecia

desengañada ,
ha seguido

el ventajoso sistema

que hoy defiendo. Rey ,
amigos.

Rey necesitamos ;
si es

que le queréis ,
elegidlo,

y sea vuesnto el acierto,

ya que el consejo sea mío. se Síet'--^

JJclid. Eso no
,
Megacles

:
yo sekvaMc

no apruebo que el Pueblo misaio

le elija
, y daré para ello

dos poderosos motivos;

El primero ,
que es difícil

Que todos opinen digno

del trono á un mismo sugetv;^

y si en vanaos üiv idida

votase C2C1Í iaCwioQ
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preciso

lo decicia b fuerza

^11 rnanifiesto perjuicio^

J;'l3
patria ; y aun así

ni-íis
quedara elegido.

£! segundo )
que aunque todo!

juaa'^voz j por un juicio
i

acUnien á uno ,
maáana

¿esconteatos de ese mismo,

creerán que los que bastaron

á darle este reyao
,
unidos,

pueden quitársele
, y es{e_

Megacles ,
no era el camino

de hacernos felices. A esto

debo añadir
,
que elegido

seria probablemente,

no aquel
,
que fuere mas digno

de mandarnos ,
sino el que

tuviere mejor partido.

lie. Quién pues deberá elegirle?

Los Dioses : y así á ellos mismos

tocará solo juzgarle

y defenderle. Meg. Me ciño

á m dictamen. Sen. Y yo.

lie. Qué decís vosotros ,
hijos?

prist.. Que al oráculo apelemos

de Minerva, es lo que digo,

en nombre de todos. Z,ic. Pues

Arages ,
el sacrificio

comience
j y ui ,

como que eres

inicrprete del divino

oráculo
,

le consulta,

que ya á su voz nos ceñimos.

Arag. Pues el liyunno empiece, y todos

callad. Meg. Logré mi designio, af.

Todos seponen en pie en ademan de su-

ptzcair a la Pdetdad»

Más. ;,0 tu casta Truonia,

„baxa del sacro olimpo,

>,y del devoto Pueblo

»oye el voto
, y admite el sacrificio.

T>-irante el kymno ,
Arages abre las

•’írimas
,
hace íjue las arranca las en-

trañas
, y queda examinándolas enage-

rtado
, mientras se dicen estos versos y

y sx repite el hymno.
Sor. Pues se va verificando

^sta aquí, lo qus me dixo

mi hermano
,
olea pronío aguara»

vengarme de los desvíos

<ie un ingrato
,
aunque des pues ap.

me pese. Lie. Oh si eiCgioo .t>\

fuera yo! lAeg, Temor ,
st Arages

cumplirá lo que ha ofrecido,

ó si Minerva ofendida,

dará a mi ardid el castigo

malogrando mis ideas? ^p,

Cas.Sfolv ed á entonar ei \\yttií¡o.jdlasSaC

.

Mus. ,,Sabb Minerva, atiende

,,el ruego de tu Pueblo,

,,y pues un Rey te pide,

,,dásele
, y h^z feliz con él al reyo».

Arag. Basta
,
que ya la Deidad

el ruego oyó

,

y le ha aícvdido.

Tod. Cómo? descendiendo día Lsc.

Arag. Dándoos Rey. Tod. Quién es,

Arages
,

el escogido?

Arag. No sé
,
pues Li místenos»

voz del oráculo
,
dixo,

que el primer hombre que h illeis

ai salir del Templo ,
ci uvisiao^

es que ha de rcynar. Lie. Estáis

contentos con e! arbitrio?

Pod. Sí
,
pues nos ie da Ivi;n:rs'’a.

Lie. Mi esperanza ha fenecido. ap.

Ucl. Que aguardamos pues ? seguidme

Atenienses
, y á este sitio

sea conducido el Rey
que del Cielo recibimos.

Vase seguido del pueblo Pristanes f
algunos Senadores.

Meg- Si Pisistrato se habrá

descuidado ? Si ha temido

que le vean
, y se habrá

alexado de este sitio ?

Cas. Ay Arages ,
que se agita

demasiado el pecho mío. al oids dAr .

Arag. No temáis. Meg.Pa vano, en vano

á tranquilizarme aspiro. ap.

Dent. Uclid. Viva el Rey de Atenas.

DeJit. iod. Viva.

Sor. Ah con equé inquietud respiro !

Vuelven d salir todos
,
conduciendo

" d Pisistrato.

TJclid. pisistrato es nuestro E.ey.
,

Cas. Veoíuras
,
qué es lo que ufirof

B
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Lsc. Qcé V€0? Arag. Ya mi ki^uietud

CQSÓ. 2víe?. Mi íin íe haciimpíido. ap.
í^tc. rso pueao voiver en mi

de mi asombro. P/V.Esto es preciso, ag.

Nob les Atenienses
,
ya

es hora que de este abismo
de dudas en que me veo
me saquéis. Quién dio motivo
á vuestro júbilo ? Como,
quando yo habia creído

hallar iras y desprecios

en vuesiro rencor antiguo,

vengo á hallar aclamaciones

- tan festivas? Meg< El motivo

le sabréis después, que ahora

solo es del caso deciros,

ciue segunda vez al trono

es conduce el Cielo mismo.
Lie. Pisistrato

,
nuestro Rey

eres, -Pis. Me habéis confundido.

Lie. Y así, yo el primero-.;: en aeto de

Pis. Ten, [hincar la rodilla..

que debo antes advertiros

dos cosas. Mcg. Quales ,
señor?

Pis. Que me hallo muy ofendido

de vosotros
, y por mas

que quiera darlo al olvido,

si mando , no están seguros

de mi rigor los impíos

que me ofendieron. Ea otra

es
,
que escarmentado vivoj

- y que si os disimulaba

en otro tiempo ,
benigno,

algunos leves excesos,

hoy ,
si en el trono me miro,

vendré á ser mas justiciero,

tai vez
,
que habéis presumido;

con que pensadlo ahora biea

no lleguéis á arrepentiros.

Voces. Viva Pisistrato. Meg. Todos,

gran Señor ,
os han oido;

pero todos os aclaman.

pis. Siendo así, no me resisto.

Vuestro Rey sqy ,
Atenienses.

Arag. V enid pues
,
donde por rito

nuestro ,
debeis recibir

las reales insignias. Pis. Sigo

vuestros pasos. Cas. Que vectura.

—
--'i*' «-5/ vCi/Jtí.

Lie. Qué pesar; Uclíd. Qe¿ re~r~- .

Mcg. Corazón, ya tus deseos^
van a quedar hoy cumplidos.

Arag Venid todos. Pis. Ateniense?’
no Rey

, un padre benigno
*

hallará em mí todo aquel
que llene sus respectivos

deberes
;
pero ninguno

falte per algún -motivo

á lo que me debe á mí,

porque por los Dioses mismos
que hoy á mi trono me vuelven,
según ahora habéis dicho,

que ha de quedar en Atenas
memoria de s'u castigo.

ACTO SEGUNDO.
Plaza corta de Atenas con vista del

palacio á la izquierda. Suena unaagrs.
dable marcha instrumental

, precedida

de las primeras voces
, y salen por Lt

derecha el pueblo de Atenas
, los Sena-

dores
,

Pristanes ,
Sorene

, Megacles^

Licurgo
,
Arages , Uclides

, y en un car-

ro triunfal rodeado de la guardia con

sable ett mano. Casandam en pie con

el trage y armas de Minerva y el ros-

tro cubierto
, y á. sus pies sentado Pi-

sistrato con todas las insignias reales.

Voces. Y-^iva el padre de la patria.

Otros y Meg. Recibid á vuestro Rey,

Atenienses
,
pues la misma

Minerva os le envia hoy
con su gran Sacerdotisa.

Lodos. Y^va Pisistrato.

Aquí empieza la marcha ,
hasta qtie se

ocultan por la izquierda menos ÁtageSf

que es detenido por Uclides.

Uclid. Arages

espera un instante. Arag. Mira

que puede notar el Rey
nuestra detención. Uclid. Si estimas

como yo su fama ,
advierte

quánto su fama peligra

si da á Sorene la mano
como ofreeió. Las impías

miras de Megacles:;;

receles. Uelld. Tú que dominas

su corazón, no consientas
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ge forme para la ruina

Va y Atenas ,
un lazo

Ji pernicioso. Ara^. Respira

enqniecud, y cree que

verá desvanecida

víVcIes, su detestable

¡iZ Uclid. Cómo 2 Arag. Camina

'y-Vinírarás los arcanos

(Je la Suprema Justicia.
^

^inse por la izquierda \ descúbrese un

'dire?io con trono de dos asientos al

d sus lados la respectiva guar-

gl derecho una mesa
, y sobre ella

'"nazafate con insignias reales : sigue

'{ryrei leí marcha instrumental
, y van

ilkndo los Senadores ,
Sorene Pris-

iíits ,
Megacles ,

Licurgo , UclideSi

Arages y- Pisistrato conducido,

por Casandane.

fur.
Zelos 1 quán grato se ofrece

hoy este trono á mi vista,

con la esperanza de verme

vengada y obedecida.
^

np-

iüs. Ay amor! que apenas Dasto

á contener mi alegría.

Arag. Ya señor ,
por elección

de Minerva , á qusen sumisa

pidió Rey la noble Atenas*

volve’5 de nuevo este dia

« mandar sobre nosotros.

ap.

Ese
,
el trono que os destina,

2S 1 ocupadle ;
mas ved

que elige en éi la justicia

su mas digno santuario:

amadla mucho ,
servidla

7 conservadla
,
que ella es

la sola basa en que estriba

vuestro poder : mas cuidado

no vuestra flaqueza misma,

llegue á equivocar tal vez

la crueldad con la justicia.

Íií- Ko
,
sabio Arages. Arag. Subid

P’ies
, al trono

, y la alegría

y- lealtad os tributen ,

su vasallage este diaa '-
-

* Antes que le ocupe ,
es bien

que dé á Atenas la mas digna

ptueba de que ia amo* Yo

Zavala y Zamora,
pudiera

, si bien se mira,

elegir entre las muchas,

hermosas y esclarecidas

princesas de nuestra Grecia

una
,
para esposa mía.

Pero porque vean todos

el sumo aprecio
, y la estima

que hago yo de mis vasallos,

mi grandeza determina,

partir con Sorene el trono,

haciéndola en este dia

mi esposa y Rey na de Atenas.

X/c. Que es 1q que he oido
,
desdichas . Up*

Cas. Ay Pisistrato ,
qué pronto

tus juramentos olvidas!
^ _

eip-

AXg'. Señor ::: Pis. Levanta a mis brazos

y tá Sorcne divina,

recibe mi mano , y sella

hoy con la tuy^a mi dicha.

Sor. La magestad me deslurribra,

Señor. Meg. Vencí. Lie. Mi ruina ap-

vaá ser esta unión, ap. Pis. V asahos,

amigos ,
el que mi fina

voluntad ,
merecer quiera,

diga conmigo ,
que viva

Sorene. Voces con Prist. Viva Sorene.

Cas. Yo cambiaré tu alegria ap.

Uclid. Ah ingrata ,
quinto te tiene

la aclamación engreída! ap.

Arages. Calla* ouio^

Meg. La envidia

devora á Licurgo.^ Pero

hoy será de mi ojeriza

victima su orgullo. Pis, Arages,

no se dilaten mis dichas

un instante mas : y puesto

que á la gran Sacerdotisa

;
de Minerva ,

toca hoy

poner las reales insignias
^

á mi esposa ,
Leg^ y^j a Sorene.

Mes. Ya es cierta mi dicha! á Casand.

Cumplid vuestro minbterio._

Cas.. Ah infiel ! Voy. Teme mis iras.

Casandane dexa la lanza y escudo ^ y
toma de la bandeqa la corana.

JJePd. Arages. Arag

.

Calla. al oído,

Uclid. £4 sm '
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este vínculo autoriza. a£.
Cas. Pues con aquesta diadema

coronar mi mano misma
debe á vuestra esposa , en nombre
g£ la deidad peregrina

que este acto preside, ciñ@
con ella las sienes mias.

-Quitase el veto
, se pane la corona

, y
todos se sorprekenden.

Pís. Qué veo? Lie. y Uclidi Qué miro?
Sqr. Dioses,

Espartana.
de Minerva mis desdiclias
hailaroi) seguro asilo,

desde aquel funesto dia
que te perdí

:
que he pasado

por su gran Sacerdotisa

desde entonces
, sin ser de otro

que de Arages conocida.

Que vi tu fineza
, y como

soy yo tan agradecida

vine á pagarla. Pís. Oh momento
el mas dulce de mi vida!

sueño? Prist, Será fantasía? (bro
^íeg. Casandane es. Arag. Con qué asom-

Ja miran todos! Cas. Prosiga

el aparatoso acto,

pues si es que le saspendiais

»oio por dar Reyna á Atenas,

ya en Casandane la mira.

Pis. Pues como ::: Meg. Señora vos::’.

Sor. Dn mármol soy á su vista.

Cas. Qué es admira? qué os suspende?

Pis. Yo:;: Cas. Calla infiel, con disimulo.

Lie. y Uclid. Que alegría!

dvíeg. Alma
,
el pesar desmintamos, ap.

Ya el placer de veros viva,

Señora
,
todo el asombro

que recibimos disipa.

Cas. De tu lealtad no lo dudo, con tono

Sorene
,

ni me creerlas [irmico.

muerta ya como tu hermano?

Sor. Como esa infausta noticia

corrió en Atenas ;u Cas. Pues ya
la ves hoy desvanecida.

Ya ves que vivo. Sor. Y me doy

de ello el parabién. Cas. Amiga,

yo bien veo que es sensible

perder en un solo dia

un reyno y un buen esposo;

pero en tanto que yo viva,

tendrás paciencia ,
Sorene,

que ambas alhajas son mías.

IMeg. Quedamos bien, ambición.

Pis. Vuelto ya ,
esposa querida,

del asombro que causo

á todos tu repentina

presencia
,
que desvanezcas

nuestra confusión quema.

€as. Basta decir
,
que eo Templo

Hijos
,
pues me vuelve el cielo

reyno y esposa en un dia, í

vuestro amor y lealtad

hagan completa mi dicha.

Yer. Wnidad
,
que nos sucede? '

Voc.y Ar.\iva Pisistrato.ybc.yHr/.Vira
Casandane. Pis. Llega ai trono,

adorada esposa mía, '

porque leal Aterras bese

tu pie
, y tus leyes reciba, suben al

Meg. Y yo he de ser el primero [trono.

JBesand^o la mano á Pis.y después d Cas,

que doblando la rodilla,

por mis Reyes os aclame,

y que mi obediencia os rinda.

Pis. Yo.Megacles, la recibo,

y que la premie confia.

Cas. Mal disimula ía rabia

que le devora. Sor. La dicha, '
7f

"

que ganándoos he perdido, haciendo

tan solo aquesta podría (/o mismo.

compessarla. Pis. Alza Sorene.

Cas. Cómo demuestra su envidia!

Pis. Y persuádete á que solo

ganando tanto
,

podría

perderte á tí y no sentirlo.

Cas. Ni es culpa tuya ni mía.

Sorene ,
sino de quien

te dio tan falsas noticias.

Sor. Es asi. Quánto me cansa

sil altivez

!

Lie. Ya €S .n>as propiefe

Besándole la mano , y después d

C

aí.

mi suerte. Señor , los Dioses

que os eligen , os asistan,

y para gloria de Atenas

dilaten hoy vuestra vida.
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P . der, Ast. Gran Señor, en omo ;ns-

phalarenos avisan (tante,

(•Úe han descubierto ñna esquadra

>iegar!£nse , y sclicita,

5egün ias señas ,
hacer

desembarco en la vecina

costa. PisX qué en Phalare no hay

Descienden del trcvM.

bageles que se lo impidan?

lie. Pocos serán
,
porque el cuerpa

de nuestra armada hace días

que ha salido 4 castigar

á los Cretenses. Pis. EsLicíaS

quien la manda? Lie. Si señor.

Pis. Pues que salga á toda prisa

en busca suya k nave

mas veloz, que prevenida

esté
, y donde quiera que

. la alcanzare , á Licias diga,,

que vuelva eon diligencia

á cortar á la enemiga.
^ ^ ^

Ast. Está bien. v. Meg. Oh sí viniera

Araspe en ella por dicha.
^

a-f.

Pis. Tú, Uclides ,
parte y dispon

que estén luego prevenidas

mis Legiones: y vosotros vase Vclid.

A Licitrgo ,
Isíegeiclcs y Pristanes.

id 4 hacer esta imprevista

novedad presente 4 Atenas,

animando su lucida.

j valerosa nobleza,

4 tomar en este dia

ks armas,Gomo lo hace

quando la patria peligra.

Lic.LÍ&mos.LLeg. Ambicíou, aunqU‘e hoy

iGalogró la suerte esquiva

mi idea
,
ya mi discurso

me ha inspirado otra mas fina, vetiíse..

Pis. Y Tú
,
Casandane hermosa,

templa tus injustas iras

conmigo,y no el digno gozo

quereynar debe este dia

en tu corazón ,
le altere

esta funesta noticia.

Cas. No son tan debiies almas

ks Quéabortan las colinas

que el Eurotas baña. Alls^

ai aun el setío debilita

ios corazones ;
pues como

son unas costumbres mismas

lasque influyen en nosotros,

igualmente nos inclinan.

Somos adustas , feroces

é intratablesjj^s

fi^^^nsair aJ

fcica

ílaga él ecc

del clarín y la bd^a.
SI, Pisistrato, tan léjos

de alterarme la noticia

ver cubierta esa campiña

de enemigas huestes
,
pues

no bien de mí será oída

la funesta seña
,
qnando

que dixiste, ya deseo

vibrando la lanza misma

de Palas , me verá Atenas

entre las haces altivas

de,Megara ,
sembrar hoy

b Gonsternacicn ,
la ira,

la confusión ,
el lamento,

el terror y la ignominia.

P/j.Oh alma grande y genssoszJiace que

C^s.Novienes,Sorene mia?(jí vdyvueks

Sar. Ya os sigo. úbj.yen,y ya que.

hoy la fortu na te quita

el ser esposa del Rey,

serás de la Reyna amiga.

Sor. Pensamiento , el vuelo abate; af..

pues el destino te humilla. vanse.

Arag. Ya Señor ,
me han concedido

los altos Dioses la dicha

que anhelé.Ya colocado

con general alegría

del Revno ,
os veo en el trono

al lado’'d-e vuestra fina

j constante esposa. Ahora

pata que sea cumplida,

resta que ios hechos vuestro»

os hagan digno este dia

de este Reyno , y del amor
^

de les Dioses. P/í. Tú encamina

mis pasos : y pues la obra

empezaste ,
concluirla

te toca. Alt maestro fuiste

£Q nú uerna ^ad. Tus dignas
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' Herqyca Espartana,
máximas, hasta hoy reglaron

todas las acciones rnias;

pero como cada estado

exige norma distinta,

y son las obligaciones

de un Princi»ys&se'

á las de vasai^^^uesta'S:

forzoso será

queáscrPrá
diversas rGa:^ma5r^aí

^ra¿. Es verdad ,^y yo estoy pronto
á daros las que, en la fina

política de oíros;;fLeyes - ~

estudié. La altanería

del hombre
,
por lo común

admite con conocida

violencia la ley de otro hombre;

y aunque la experiencia misma
le muestre que no hay estado

en el mundo que subsista

sin gran subordinación,

como aun el nombre le irrita,

para que ellos cbedezcan

con docilidad, precisa

que vos
,
Principe

,
mandéis

con moderación. La diana

autoridad que gozáis,

procurad siempre
,
que os sirva

solo para reprimir

las pasiones que dominan

á ios que hoy os obedecen,

sin que el tenerla os engría,

que no puede ser buen Rey
quien de que es hombre se olvida.

La felicidad de el pueblo

ha de ser la vuestra misma,

que pues el afán del hombre

solo á su bien se encamina,

quando os afanéis por vos,

él de eí fruto participa.

Para elegir un ministro

que os alivie en la fatiga

del gobierno ,
estudiad ante«

su corazón, noche y dia;

pero si una vez le dais

vuestra confianza digna,

cuenta no se la quitéis

5¡íi causa muy coaocida,

muy legitima y muy grave
Seáor.que alL. Jl Lisu’
que hoy deshace por su mano
lo que ayer hizo

, acredita,

si la obra es buena , inconstarrla(11 • .

^'-*‘4

Si es mala la obra , impericia.

Sobre todo
, no os fiéis

de quien nunca os contradiga,

pues ó no entiende lo que oye,
ó engañaros solicita,

y ós dañará su ignorancia

tanto como su malicia.

Sed justo , mas no tratéis

siempre ai hombre que delinca,

con la dureza y rigor

que su culpa merecía,

pues entonces vendrá á ser

ferocidad la justicia.

Haced que, todos conozcan,

que es obligación precisa
'

de qualquier buen ciudadario,.

el remediar las. desdichas

de otro
;
pues este es el modo

de hacer menos excesiva

la riqueza de ioS; unos,

y mejorar la infinita

-pobreza de otros
,
que á veces,-

un grande estado arruina.

Pues yo lie visto que del mis®©”’

modo mata la excesiva

robustez
,
que la sobrada

debilidad
,
si con prisa

no se acude á una y á otra,

con substancias y sangrías.

Reducid la multitud

de leyes que hay recibidas

en Atenas
,
á un pequeña

numero de ellas ,
sencillas,

cortas y claras
;
pues fuera

de que las mas
,

si se mira,

son inatiies
,
la propia

experiencia me acredita,

que á todo cuerpo
,
los muchos

remedios le debilitan.

Procurad también , Señor,

á no ser con conocida

necesidad
,
no alterar

las costumbres recibidas,-



esos ni trage;
:
pues veruos

que si algún árbol se vicia

¿ tuerce ácia un !ado , es

Por Don Gaspar Zavüla y Zamora,
condición de que á su hermana

me aaiese;:: Cas. No, no prosigáis,

calla lo ambicioso , ya
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toda la mana precisa

para que no se quebrante,

si ai opuesto se le inclina,

y nnairuente , Señor,

cuidad que os deba este día

que lo mal amante digas.

Era esta la té
,
que un tiempo

juraste que guai'dariás

á la sombra de tu esposa,

si es que la sobrevivías?

la religión , la atención

primera hasta dar la vida

en defensa de sus ritos;

pues si es ella la mas digna

basa de Ja autoridad

que gozáis
,
en la hora misma

que ella os faltase
, creed

que esa_ autoridad peligra.

Gravad en el corazón

aquestas máximas mías,.

si deseáis gobernar

cdn acierto; si ; seguidlas,

. .Pisistrato
,
que ellas bastan

á haceros , si se examina,,

á vos un gran Rey
, y á Atenas,

una feliz Monarquía,

Pero si acaso rio os veis

con ánimode seguirlas,

•¿nadie digáis que Arages

es
,
quien en el trono os guia,

ni menos que vuestro maestro

faéfporque me afrentaría

]la verdad) de que en el trono
Do obrarais como debíais,

7 creyera nuestra Grecia

obrabais por mi doctrina, vase.
No

, sabiotArages , tus luces
serán mi segura guia. Casmidane por
“croCasandane hermosa, (/<2 izquierda.-
posible es que á verte viva
Dego después de tres años
9De está llorando mi fina

Noluntad tu muerte? Cas. Ya,
7 por templar la excesiva

que esto te causaba,
^Unirte á Sorene ibas.

^ 4^6 luego las mugares
no hay hombre firme diganí

El ofrecerme Megacles
trono con la precisa

Eraií-esus las promesas

deT^S^mi aun ia muerte misma

rompería el tierno lazo

que nuestras almas unia?

Pis. Casandane, tú creerás

lo que tu dolor te inrspira;

pero yo sé que te adoro

con ei alma y con la vida.

Cas. Yo sé también que me engañas.

Fis. Ah ! Los Dioses me persigan

si tal hago. Cas. Pues traidor,

y aquello de: el que mi fina

voluntad merecer quiera^

diga conmigo que viva

Sorene i Di. Fis. Fue aparente.

Cas. y tus finezas? Fis. Fingidas.

Cas. Tu corazón::: Fis. Todo es tuyo,

y mas que tú no seas mia.

Cas. Mientes
,
que á Sorene adoras.

Fis. Ya murió::: G-íí. Pues qué vivía?

Fis. Digo , que murió la causa

que á fingirla amor me obliga.

Cas. Repara que soy zelosa,

Pisistraro
, y si algún dia

viera::: qué es verlo? Soñara

no mas , que aquesa enemiga

un suspiro ,
una mirada

alhagüeña te debía:::

Fis. No lo temas. Cas. Ah , si yo
tal supiera

,
te diria::: P/í.Qué?

Cas. Que soy , fui
, y seré tuya,

con el alma y con la vida.

For la der.Ucíid. Ya , Señor, las valerosas

Legiones, que de la Lidia

y la Media terror fueron

otro tiempo ,
conducidas

por tu victoriosa diestra,

con ia impaciencia mas digna

tu orden esperan.

Por la derecha IPicurg. Ya ocopaa
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ef pie de la alta colina

de Marte , ios Magarienses,

Señor. Y segua heridas

del Sol las bruñidas astas,

las aceradas cuchillas,

y escamados petos
, dicen,

venciendo con mucha prisa

la caudalosa corriente

del líiso
,
sus orillas

vienen tomando. Pis. Bien presto

lloraran su nunca vista

temeridad. Ven , Uclides,

haga seña á mis altivas

haces el clarín
,
que pues

en tan venturoso día

ha habido quien á irritar

se atreva mi no vencida

diestra
,
yo haré ver á Atenas,

quando sean abatidas

basta mis pies las estrellas

de Megara
,
que á regirla

envia Minerva hoy
su voz

,

su impulso, y sus iras.

Uílid. Si
,
gran Pisastro, salga

tu pavorosa cuchilla

á derramar el estrago,

la asolación y ruma

sobxe el enemigo. Riegue

nuestras fértiles campiñas

su altiva sangre. No quede

entre ellos quTen la noticia

-de su derrota llevar

pueda á Megara este día.

Para que la ingrata patria,

cuya inconstancia y perfidia

hizo menosprecio ayer

de tu heroyca valcntia,

conozca que eres tu solo

el escudo de sus vidas.

Pis. Si haré ;
vamos á vencer,

Uclides 1 y tú divina

Espartana, queda en

que pues rae llevo esculpida,

en el alma tu hechicera

imagen ,
si ella me anima,

poco tardaré en volver

con la victoria á tu vista, vasf COH hí 2»

C^s. Mal coaocss mi valor

y mi amor, quando iir.aoinss

que puedo quedar yo eirpaz

si tá á la guerra caminas.

Oh
,
Sorene. Por Li izq. Sor. Seáora

Cas. La lanza y morrión. Mi vida

irá á ser constante escudo

de la suya en este día.

Por la derecha Megacles
, y Pristanes

que traerá en una bandeja una *

corona.

Meg. Aqui está.

Prist. Y qué es lo que intentas?

Meg. Di, no es la corona misma,

cuyo cerco envenenar

hice , con la idea fina

de dar muerte en la pasada

sublevación;;: Prist. Qué perfidia! ap,

Meg.^ A Pisistrato? Prist. A lo menos,

es la que á la amistad mia

fiaste entonces. Meg. Pues llega, -

que asi enmiendo mis desdichas. sMty^

Señora ,
la lealtad

de Atenas, en prueba digna

del gusto coa que os recibe

por su Reyna, hoy os envía

esta corona.

Por la izquierda Serene ,
con la lanzSf

morrión y escudo. >

Sor. Aqui están.

Cas. Dame. Di á Atenas que estima

Casandane su fineza,

y que en tanto que ella viva,

sus justas solicitudes

hallarán en mí acogida.

Meg. Señora
,
para que yo

diga al pueblo que admitida

quedó de vos
,
es preciso,

por ceremonial antigua, ^

que os la vea vcíqsxz. Prist. Quanto

sus ideas me horrorizan!

Venga, pues. Pris.t. Y he de encubrir

yo maldad tan inaudita! V''

Lle^a Pristanes á losfies de Casandane^

y al ofrecerla la corona ,
ia dice

con disimulo.

Ved Que está en ella la muerte.

Cas. Dioses ,
será fantasía

lo que oigo? dfíeg. Ají de una vez



Por Dan Gaspar

J.^0
á aseíarar mi dicha.

.^v'faé haré"? Ni á disimuhr
'

..--rto
suspendida

' Cas. Mas cobrarme importa, af.

poarela, Sorene mia,
^

f si te sienta bien. bor. beaora:--
I
vsr

,r,- Qué oigo desdichas? se lev-. Prist.

/y¿y

a

. ,
pontela, que -sienda

¡j
que hoy á reynar ibas

en
Atsnas ,

para tí,

sia
duda alguna se baria.

\'r. No, gran Señora
,
pues es

aii la corona misma tomando la coron.

£on que sus augustas sienes

cáeron las siete dignas

Rej-'Bas que ha tenido Atenas.

Mo importa
,
pues ella había

je ceñírsela , á no haber

guardado el Cielo mi vida;

por si muero , y me succ.ede,

quiero versela ceñidaí

Pontela.i’of.Ya te obedezco, vddtom.^

i|. Ay de mi infelice! Mira {la corona.

qaeencierra un veneno activo aloido.

ametal. Yor. I^iosesci . , . suspendida.

(iQué mirás?

Qué tiemblas ? Cómplice es ella ap,

t¿¡eo. Sor. Qué har^ r ' ap.

uQué vacilas?Pr¿r.Confiisos están, ap.

r.Senora,

50 insistáis en que lo diga. si.fcc

J.Porqué? Bofqueha de ofenderos.

^

íL No hará tal. . '.J

i-JPrist. Qué irá á decirla! sobresal^’
•'Señora, en quanías historias {tados,
fhido, tanto antiguas
^®o modernas

, encuentro
?>eno hay condición benigna

medio estado
,
que

degenere en altiva,

fortuna le elevar

C ^ en sí misma
d secreto admirable

I"

-aspirar soberanía,

que es tal su atractivo,
que una vez^á ceñirla

p/ as gusto dá,

.f r
_ la vida.

'i eeñera
, soy soberbia.

Zetv-ala j? Zamora, ^7
por naturaleza mia,
pero cobré tanto orgullo
niientras viví persuadida
a que había de revnar,
que á no ser tan excesiva
mi lealtad

, tan extremado
el tierno amor que os tenia,

el renunciar mi esperanza,
me costara á mi la vida,

y eso
, sin haber ceñido

la Diadema todavía.
Hoy, pues, que debo á los Dioses
el miraros sin envidia

y sin rencor
,
que no es poco

en nna muger altiva,

ni puede ser honor vuestro,
ni menos cordura mia
el ceñirme esa corona,
para que una vez ceñida,
pensando que es mia toda,
quitármela no permita.
Y asi humildemente os ruego?
no expongáis mi conocida
lealtad á disgustaros,

quando á agradaros aspira.

Fuera de ;que si Ja ¡dea
qae lleváis: en que k ciña,
es ver si me sienta bien,
podéis estar persuadida,

á que
, si es cierto que solo

sientan las reales insignias

á los que para reynar
nacieron, cosa eS precisa,

me siente muy mal á mi,
pues fui á obedecer nacida.

Mep

.

Corazón , respira
,
que

dio una oportuna salida. ap.

Cas. Si naciste á obedecer,
mal

, Sorene , lo acreditas,

pues acriminas tu culpa
mas, con tu disculpa misma.

Al que es modesto por sí,

si á si mismo no se olvida,

ni la elevación le engrie,

ni SH condición varía.

Pero el que nació soberbio,

aunque en su clase abatida

afecte humildad , apenas

la fortuna le sublima.
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se maestra intratable : mas es hoy cómplice Sorene)

no es porque entonces varía

su carácter ,
sino que

muestra el c[ue, antes encubría:

luego, es SU; temperamento

quien el orgullo le inspira.

Que ha habido quien por ceñir

una Diadema quo envidia,

arrostrase mil peligros,

y quien
,

si llegó á ceñirla,

primero que la Diadema,

perdiese su, propia vida,

no puedo negarlo.; pero

ni lo uno ni lo. otro harian.

si de ambición, carecieran,

luego bien claro sumirá,,

que mas que*aquel atractivo,,

les movió su ambición, misma..

No; tengas, ambición tú,

queaunque, ahora te, la ciñas,

no hay riesgo de que, repugnes

volverla á.mis-siene.s dignas:

que si por ser tú soberbia

de que no es tuya te olvidas

esta corona.;, Sorene,. ; -
ó'-'

yo te acordaré; que es miá..

Pontela. ¿’urcDifíse^ , qué haré?

Ya una idea, peregrina',
‘

-

me ocurrió para, este.apuro.

Como mL hermana, este dia

creyéndoos, muerta^,, acepto

el trono con que ía¿ brinda

vuestro, espQSOj'^temera,

con razón ,
que,altuaeria,. . :

y no obediencia.parezca,

que esta, corona, se ciña.

puera de que es mi lealtad

tanta.
,
que me. ofenderia..

dé que llegara-,, aun, eh chanza, .
'

;

viviendo voS5.,á.admltirla.. dent. caxas

Y asi::.; Qas- Basta ,.que. aunque no

es razón ,
que, convencida

Hace seña, d Vrht. de irse , y lo. nace..

me dexe,, pues nunca yerra,

la que obedece sumiM,.
”

llama aho^a,mi atención^

según las caxas. avisan,

mayor cuidado : y asi

^veré si en la alevosía.

•3

s.-a

por cumplir con esa antsaua
ceremonia que dixiste,

ya que por mi está ad.mitida,

damela me la pondré.

Meg. Se logró la astucia mía.

Sor. Qoé veo ? Tened , Señora. (y;?'

Meg. Qué intentas? al oido. Cor. Librar*^^

Cas. Por qué? Sor. Yo no sé: mas no
os la, pongáis. Cas. Qué te obliga

á imnedirmelo ? Sor. No sé.

ay

á.impedirmelp ? Yor. No sé

Jiíeg. Cómo, tú tan atrevida:;;.

Ciaí. Calla 5,
Megacles. Yo quiero

apurar mas su. hidalguia.

Hay riesgo en que me la ponga:

Sor. Si le hay. Cas. Qual?,

Sor. No sé. C^j..Este enigma,

has de declarar.. Meg. A,h necia,

que rae has perdido.. Yor.,Mi vida

es vuestra Señora,
,
pero,

no espereiS; que ©s. diga.

Pues qué; te mueve á callarlo?

Yí>r. No %i. Cas. Necia estás ya, ymira;:

.
pero es, maS;;ñecia.rla que hace., .

. : aprecio; dé tus, enigma^.,

Dame esa. corona..Yor.OU., ,
^

. .pues, este arc:MO.! Sed. St haré,..

Ella lo. dice , de^lchas.,

Sor. Pero habéis, vos. de. otorganñe

para después qué. Itwdiga.

.íBfli'gfecia.. CaSií.Ésti Otorgada;

En fin, venció su bidalguia.

YénvtPüés « sabed., quétaleve mano

ocultó la .muerte misma,

entre ese metal precioso. Cas. Como

Sor. Envenenando impía

el cerco ,de. esa diadema..

Megacles mismo, me, avisa,

el peligro
,
quandosvio

que yo á, ponérmela. iba..

Esta es la.razou porque,

complaceros resistía,

y la gracia, que otorgasteis,

fue el perdón, de su perfidia.

Cas. Qué horror ! Me es la lealtad

de tu hermano conocida

tanto ,
Sorene ,

que ni aua

afirmándolo tú misma



t:

Por Den Gaspar Zavalay Zashora,
*-as. V ete ya

,
que pues las cajas

con Toncos ecos avisan
que marchan ya las Legiones,

y con idea distinta
de ia beüciosa Palas,
trage la lanza y egida,
ha de decir hoy Alegara,
quando la hd eticendida
llegue á verme entre sus aces,
ya esgrimiendo la cuchilla,

ó ya bibrando la lanza
con ferocidad no vista,

que el mismo rayo de Jobe

creer tal traición.

j-“.,0rque tu en este dia

^
Wng^hesde que es

'^áido todo ,
{ la ira

^n^edexa hablar), veras

que heroica bizarria

5. ciúc él esa corona-,

f Pese á la desgracia mía.

'"Satisfácela ,
Megacies.

Yo ,
Señora ? Cas. Sí

,
que estima

?adto mi afecto tu fama,

quiero que quede limpia.

Dioses ,
qué haré! Aías, pues, no

docró la idea mia
> IVQ

^
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despecho v::

iifonerse la corona
, y amias le de-

í tienen.

l. Qué haces? Cízj. Tente
iXfbaro ,

que me horroriza
'

'i ver que una culpa atroz

Bctibrir hoy -solicitas

aaotra mayor. Acaso
poras tú que las mismas
jádades , son tutelares

aisiUes de la vida

íios Reyes? Pues sí; envano^
Nbre malvado:, conspiras

í^jNo de tu amhicioíi

pncor contra ia mia,

verás tus detestables

quinas desvanecidas
jarre

, y no siempre tendrás,
'®o hoy

, la palabra mia,
' ís la que detiene ahora

'

íolpe de mi justicia.

•b vete
, y no te atrevas

Ifísentar á mi vista,
lie tus obras desmientan

esta alevosía.

^
«peras ? Meg. Corrido voy;
1 bien que voy con vida. vasí-,.

''i

S

orene, arroja el áspid,

metal se abriga,
h tierra sepulte

.^•Torosa perfidia.

qoe tendré impresa
^'entras viva,

® iccion. Sor. Yo
, Señora, cay

es
, el que mi diestra bibra.

^ lo que debía. vase.

ACTO TERCERO.
^J)osento corto

y

salen por la iz^uisT^
da Uclides

, y Sorene. ^ ^

Ucl. Que en fin, querida Sorene,
creer de tu fineza puedo,
que el aamitir hoy la mano ^de Pisistraí»

, fue efecto .
- -

de tu obodi^jpa y lealtad,

y no de tu amor ? Sor. El tiempo
te responderá por mí
si hoy lo dudas. Yo confies^ »

que el atractivo dií trono

y el creerte ingrato á mi af^tO,
me hubieran hecho admithlé,
sino con gusfto

, á Ijj menosv
sin violencia

, por esposo;
pero también te protesto N'

que me pesara después.
Ucl. Ah

] Qué injustos son tos zeío»!
Sor. Con que^üedo creer tu amor?
Ucl. Asíyo::: Sor. Calla que creo

que llega mí hermano. Aprisa
ocúltate, pues contemplo
que imperta que no te vea.

Ucl. Por qué? Sor^ Ya lo sabrás luego.
Ucl. Dioses

,
qual será el motivo aft

de tan estraño misterio.

Ocultase por la izquierda
^ y por la de^-

recha sale Megacies.
Sor. Oh quánto que esté ahora Uclides

en mi defensa agradezco]
j

Disimularé mi enojo -

con elia , hasta que mi intento

se logre. Sor. Su impetuoso
carácter estoy temiendo»



ao La mas Heroica Espartana.

(qüe

Meg- Sorene ,
áunqne yo debiera

castigar en tí el exceso

de indiscreción ,
con que hoy

malograste aquel proyecto

admirable que á favor

tuyo concibió mi ingenio^

y con que mi misma vida

pusiste 'en notable riesgo^

atendiendo solo á que

de tu flaqueza fue efecto^

me olvido de todo. Al paño XJcl- Auri

lo oigo todo ,
nada entiendo.

Sor. Qué querrá mi hermano ,
Dioses,

que tan afable le veo?'

}dsg. Pero es menester que tá

reflexiones un momento

el estado en que ios dos.

por culpa tuya nos vemos;

yo tenido por traidor

para siempre ,
en el concepto

de la Reyna
, y tu ,

el juguete

é irrisión de todo el pueblo

desdo el pasado desay re.
^

(
vengo

A la derecha Ast. Buscando á Soreué

de orden de la Reyna raas^

con su hermano esta allí :
qnier©

esperar, que quede sola,
'

por ver si es que hablarla puedo

en mi amor. Qué intentará? ap..

Vcl. Quáles serán sus deseos K

Meg. Yo y pues ,
que siempre he vivido

á tus ventajas atento, .

‘

acostare mi peligro^ -

he p^b^oEcioaado ati medid ,

seguro f con que los dos

nuestra afrenta reparemos.

Sor. A dónde vendrá á parar.
.

y es ? Meg.-Yá sabes que Bacotiempo^

queAírasp'es de qüieií he sWd-

siempre amigo muy' estrecoo,,

me pidió tu mano ; y qoe

tú por un. capricho necio

se la negaste ,
alegando

que era on enemigo fiero-
^

le Atenas. Hoy-, puf ,
al frente

de un exército sObeibio

de Megariensés' ,
amaga

con un porfiado cerco
^

Buestra Patria. En este

Sorene
,
de hablarle vengo;

volvió á pedirme tu mano,
con el noble pensamiento-

de coronarte en Atenas,

si le ayudo como puedo

á tomar esta Ciudad.

Complacióme su proyecto,

de modo que no dudé

en quedar con él de acuerdo

para que esta misma noche

(pues
,
el Rey ,

reconociendo

nuestro peligro ,
volvió

á retirarse al momento)

con un trozo de los suyos,

se acerque con gran silencia

á la puerta de Occidente,

euya entrada desde luego

le sería franqueada

por mí. En- aqueste supuesto.

Serene , tan: solo resta

que tá ,
pues ves que va en ello

la ventura de los dos,

des
,
quanto hice yo ,

por hecho

Sor. Calla ya
,
que por los Dioses

Soberanos, me avergüenzo

de que- en sangre mia quepan-

tan bastardos pensamientos..

Tú volver contra tu pitria

infamemente el acero,

y en vez de ofrecer heroyea

y noblemente, tu pecho

á las enemigas lanzas - J

* por tu Rey , y por el Reyno,

tratas de sacrificarlos
^

hoy á sü enemigo mesmo .

Qué te hizo la Patria aleve.

Tu Rey,traydor, quetehah
,

que así por víctimas quieres
^

á tu ambision ofrecerlóst

3 Y ya que á tí no te deban
|

el- mas mínimo respeto

tu Rey ,
tu Patria ,

tu Sangr-,

y tu Religión ,
perverso,

qué viste en mí para creet

que con tal abatimiento

pensara ? Yo dar mi mano

á un enemigo sangriemo

<fcK,<los!He,sicorformc

me ofiece el pequen»



Tor Don Gaspar
¿e Atenas ,

darme ofreciera

el de todo el Universo^

por no- hacer suya mi manoy

n;e la cortara primero.

j¡¡¿. Oh noble Ateniense ! Ucl. OIx; alma
digna de todo mi. aprecio..

Ist. Poos sttpe ya su designio^,

porque frustrarle con tiempo
pueda el Rey y á darle aviso

quiero ir
, y volver luego.

f/iíg- Mira , Sorene
y que ya

di mi palabra
y y no puedo

faltar á ella. Ac/r- Comáras=

coa mi voluntad primero.

Mira que lo pido yo,

y que te conviene hacerlo.

SoT. Ventajas que han de cubrirme:-

de oprobio yo no las quiero..

Y en fin y Megades , no solo

noble j constante repruebo
tus ideas , sino que
desde ahora te prevengo
que sino vuelves en tí

detestando en el momento
tu aleve designio

, yo,
yo miasma , sí , anteponiendo
mi patria^ á mi propria sangre.^

seré quien ai justiciero

Pisistrato-te delate:

pida tu castigo mesmo,

y aun si para executarle
falíára verdugo heroy
Ke sobraría lealtad

y constancia para serlo.
Pt/. Hay f Sorene

,
tu nobleza

mas que tu hermosura aprecia.
^

-g- Pues una vez
, muger fatua y,

ni amsenazas ni ruegos
tastan hoy á que conozcas
h ventura que te ofrezco,
^tiedate

,
que si logrado

ve nuestro pensamiento,
o que .ahora el ruego no alcanza,-

fuerza luego, hace quep^Tt»-
lira que he de descubrirte, {jtac^on..

dices ? volviéndose con

Vi’
^ SuDremos

7°ses juro Me^. Ingrata ,
atí

^“«aré tu ju/amento.
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Tira de un puñal
, y al ir a hertrla

sale Uclicks y le detiene.

Ucl. Qué haces bárbaro ? Detente.

Meg. Cómo í Tú aleve encubierto,

así en m* casa, ultrajando

mi honor. ? Ucl. Deten el acentOy

Megacles ,
que hombres que debes

la cuna que yo á los cielos,,

á donde quiera que van,

van á dar honor. Aquesto-

que sienta mi lengua aquí

sostiene fuera mi acero.

Bien que mas que por tu honoí

hallarme ahora encubierto

habrás sentido
,
porque

salí. á. contener tu excesoy

después que ot- tus heroycos-

y leales pensamientos..

Recelarás , con razon,-

que yo á mi venganza atento,

mas que á m.i nobleza
,
hoy

me valdré del torpe medlQ^

de publicar tus delitos

para quedar satisfecho.

Pero no es mi corazón*

tan débil y que ai baxo precio

de una infamia ,
comprar quiera

la ruina y abatimiento-

de sus émulos ; iré,

por cumplir coa lo que debes»

á mi patria á malograr

tu intención :
pero supuesto

que sin descubrir tu culpa,

lograr mi designio puedo,

yo te juro sepultarla'

eternamente en mi pecho,

bío obstante, de esta nobleza

que no abuses te aconsejo,

pues quien hoy” calla y encubre
tus detestables proy^ectos,

mañana , si de quien eres

no te acuerdas , cuerpo á cuerpo
sabrá arrancarte á pedazos
tan vil corazón del pecho. vase..

^QT la derec.Ast. S. M. me Ha mandado
decirte que en su aposento aSarene^
te espera. Así podré darla

con el debido secreto

el recado que la- Reyrna



& ^

íne
^

La mas Heroyca Espartana,
aexo con gran rhisterio

para eila al partir. Sor, Responáa
ini humildad obsdec'endo.

^St. A qué habrá venido Uclides? aü,
^or. Nobleza una priieba demos

de que entre el Rey y la Sangre,
debe ser -el Rey primero, vase,

Ast. Pees ya sabe el Rey su culpa,
no está su -castigo lejos. ^asa.

Eclid. Lealtad contra -los designios
de aqueste traydor

, velemos, 'vasa,
Meg. Aunque he viste-, que contraria

hoy á, la fortuna tengo,

pues Uclides ha ofrecido

no descubrir mis iríteritos,

hasta 'vengarnos de todos,

-

rencores no desmayemos. vase.
íi’ias largo t -dssciAhrass E ists'^

trato stntado a una tncsa
^ sn ^ue habrtd

’escribania y papeles^n acto de escribir

,

y Arages en "fie á su lado , observando
Su profunda contemplación.

Arag/í>eííoí,f si acaso los años
de mi corto entendimiento

pueden en -algo serviros.

Pis.Y bien-, ese oFrecimierifO

á que proposito ahora?

Arag. Gonío hace rato que os veo
con esa pluma en la mano
contemplativo y suspenso,

y que nada habéis escrito:::

Eis. Es que
,
pensarlo antes débof^

que si io que escribe nn Rey
ni aun llega á borrarlo el tiempo,

si yerro yo lo que escribo,

quién ha de borrar mi yerro?

Arag.Cienoes. P/í. Gracias ibaá hacei%

y estaba pesando atento

en la oálan^a del juicio

Jos méritos con los premios,

para saber á quien doy,

y como doy
,
pues contemplo

que es
,
aun mas que generoso,

o fatuo , <5 muyyoco cuerdo,

quien prodiga sus 'mercedes
^

sin este conocimiento. gestan

Arag. No hay duda.. Sale ZdclidiScáoty

conforme á vuestro precepto,

Jas valerosas Legiones;

sobre las armas. Pis. Intento
dentro de una hora atacar
al enemigo. Arag. Los Cielos
os den su favor. Pis. Asi
lo espero. Sale Lie. Ya obedeciendo
vuestro mandato real,

queda en el alcazar preso

Aíegacles. Uclid. Megacles? Dioses.
Arag. No habiendo otro fundaminto

que el que os dixo Asnages-, juzgo
que andais sobrado severo,

pues quizá una reprensión

bastaria á contenerlo.

Pis. Arages
,

si á un edificio

se prende un voraz incendio

por el chapitel
,
el mas

sabio y oportuno medio
para cortarle

, y que no
venga á padecer el resto

del aditicio
, es echar

todo el chapitel al suelo.

Arag. Es verdad. Pis. Qualquiera*daSo

tiene muy fácil remedio

quando con tiempo se acude,

pero no , fuera de tiempo.

Lie. Soy de ese dictamen mismo.
Señor

,y la acción apruebo;

que una vez que concibió

contra vos tan vil ^proyecto,

le llevará á execucion
sin duda, á dexarle hacerlo.

Uclid. Pues cómo ó quándo ha 'sabido

Astiages :;:no lo comprendo.
Arag. Qs anao mucho , y sintiera

que aqnellés que le creyeroa
origen de las pasadas

lurbulencias de este reyno,

á venganza y no á justicia

atribuyeran este hecho.

Pis. El Rey que aspira á llenar

su deber
,
atiende á aquello

que le dice la justicia,

no á lo que dirán sus Pueblos,

En fin ,
Licurgo

,
á tu cargo

desde hoy su cestodia dexo:

pues si del crimen qué dicea

hoy á convencerle liego,

he de dar con su castigo

el mas horroroso excmplo



Por uon Gaspar davala y “3

¿e mi justicia
, á los que unidos en un sugeto. {le-j.mL^fnzose.

piadoso no me quisieron. Pues> puf que ,
Scaorr Xa vi

¿/t'.
Corazón , cesó el motivo aj}., descender un arroyuejo,,

ele tu envidia. v^7se._Pis..Así desmiento poco ha desáe la colina

lo que pienso hacer después. ay. de Marte ,
muy placentera

Xú Üclides
, ve y los guerreros y humilde

, y
*2 *

prado

snlmos de mis soldados con rrormulin y sin estruendo^

inflama ,
que pues tenemos

aviso que el enemigo,

hoy ha quedado de acuerdo,

con Megacles y en venir

amparado del silencio

de la noche acia el portillo,

ge Occidente,, satisfecho

en que á su seña tendrán
franco el paso sorprenderlos
pienso con algunas tropas,

niieotras. que tú, con el resto,

les atacas, por la parte
del rio.. Z/cZ/íX. X^a os obedezco,,
aunque se que. les inflama,

á todos su amor y zelo.. vase.^
Vis. í pues ha de ser mal, visto

que en un día
, en que de nuevOí

subo, ah trono,,, los, servicios

de los. unos no, compenso,
ya que los deiitoS; de otros:
castigo para escarmiento:
la plaza de Presidente
de los Archooníes

,
que creo*

tenia Megacles
,
que

recaiga en. Picurgo quiero,

y en Astiages
, la, que ci dexe.,

político gobierno
del astillero que unía

ia Presidencia
, ordeno

que pase, á Uciides desde hoy;,
y el digno y honroso empleo,
que, este gozaba

, á Pristanes,

^^ya, lealtad y zelo
®e- recomendó la Reyna.
poco ha. Arag.'YQd que ese gobiernOj,
quasi siempre estuvo unido
* ia Presidencia

, y temo
que lleven á mal los Jueces
®sta mudanza. Pis. Lo creo;,
pero conviene no estén
^stos dos grandes empleos
*^0010 estuvieron hasta hoy

dexaudo la yervecdla.

Íoz3n2
j Y con \Ípor nuevo*,

Yí después que a sa corriente;

mansa ,
por rumbos diversos,,

se unió !á de. otros arroyos,

humildes como el primero:,

y haciéndose de improviso

un raudal, de todos eilos,

le vi á poco dilatarse

embrabecido y soberbio,,

llevando tras su. corriente

los álamos corpulentos..

Esto vi.
, y no, quiero ,. Arages,.

que por dexar IndiscrejOs

que seunan muchas corrientes,

el que es hoy manso arroyuelo,

hasta el tronco del. laurel.

lleve mañana soberbió. vase.

Quién déxará, de admirar

tan sublime entendimiento!; vase.

Cárcel corta.. Por la izquierda Mega-
chs con: cadenas.

jyPeg. Ah vil fortuna..Qué pronto

de mis altos pensamientos

te declaraste enemiga!

Qué presto (ay^de. mí!) qué presto,

disipaste la alhagueña

esperanza con que un tiempo

jul. ambición lisongeabasl,

0h malhaya, amen, el necio

que.sabe que eres, muger,

y fia en tu ofrecimiento..

To que del laurel de Atenas^

esperaba por momentos
coronar mis sienes

:
yo

«que vengarme: de- mis fieros

enemigó sí ámi ^aívó

creí: yo en fim,qquesoberbio.

.y orgullosd a'yérpénsaba

j>onef todo el. universo

á mis plantas , con tu ayudgi

y la de mi fino‘ ingenio;.-



-'4 Heroycít. Espartana»
hoy me veo ya a una dura
triste cadena sujeto,

esperando por instantes

que ei mismo (esto es ío que siento)
el mismo

, á quien mis ardides

hoy en ei Templo pusieron.

dé ai ©lunde con mi castiga

el mas horroroso exempio.
Mal'haya, vuelvo á decir,

quien -á tu voluble genio

fio su dicha
, y mal haya

también el aleve pecho
que con su noble promesa
aseguró nd recelo

para venderme. Si yo
romper pudiera ios yerros

que me oprimen ! Si escalar

pudiera esta cárcel, presto

quedarian mis rencores,

de aq;»€Í4raydor satisfechas.

Eor la derecha UclideS
f con una escalera

demano debaxo del ropon.

Uclid. Valiéndome -de un ínstame

en que hasta Palacio ha vuelto

llamado del Rey
,
Ocurgo,

mis generosos deseos

logré, pues -á mis promesas

y reputación ,
atentos

los que guardan á Megacles,

130 solo entrada me dieron .

en su prisión ,
sino que- •.

no revelar el secreto

me juraron, Ea amor,
ea nobleza

, no el tiempo

perdamos ya que los dos

me pusisteis en ei riesgo.

Alii está. Megacies. Meg, Qui-éa

me llama? Pero qué veo?

Traydor, villano
,
engañoso:::

Uclid. Suspende injustos dicterios,

y no con perjuicio tuyo

desperdiciemos el tiempo.

El Rey supo tu doiito,

y aunque no por nú-, yo atentó

'

á que tai vez formarías

de mi nobleza unyoncepto

poco ventajoso, quise

desmentirle con ios hechos,

porque ai con las palabra?/
,

' r

el mas traydor sabe hacerlo-
Esta lima y esta escala

son los auxilios que puedo
prestarte para que evites

hoy tu peligro. Hazlo presto,

porque sino
,
creo que

no te han de ser de provecho.
Recibe pues

, de mi mano
este generoso obsequio,

y no creas que le hago
por piedad ni por afecto

(pues si he de hablar con franqueza
de ios traydores , los menos)
Le hago por dexar mi fama
siempre en el lugar que debo,

y acreditar que no sé

obrar con abatimteato.

Huye pues: mas tén sabido

que si á unirte
,
como creo,

vas
, con el fiero enemigo

de Atenas
, y en el encuentro

te hallo, estás poco seguro

del odio que te profeso. que se va-,

ilfqi'.Tente, que oigo ruido. í7c//í^.Dios«s,

quién será? Meg. Ocúltate presto

en esta lóbrega estancia

hasta ver quienes .Uclid. En riesgo

está mi fama •, si llegan

. á descubrirme. Agradezco

el arbitrb
, y porque no

se malogre nuestro intento,

dame la escala y la lima.

Meg. Toma, y ocúltate luego.

Uclides entra for la izquierda ,
lleván-

dose la lima y la escala.

Por la derecha Pisistratoy Licurgo, qai

vuelve dpartir después de- estos versos.

Pis. Vete, y cuenta con que alguno

ose llegar á este puesto

mientras yo esté en él.

Meg. Quien es? Pis. Yo. (t^o

Alpaño Uclid. Ei Rey aquí?Con que m*

habrá venido! Meg. Señor;::

vuestra magestad:*.: No acierto

i)i aun á mirarie. Pis. Repara

lo que dices.Aicy .Yo:;; EA.Tanpres

me desconoces? No es quien

viene á verte ei justiciero

•Jley de Atenas ;
ese.sabe



.j Jellfo : esjusz, y recto;

f siéndolo , mal pudiera

ríHÍr con el pensamiento

;iieyo. Pisisrrato soy

¡!0
íti3S , Megacles , que viendo

el riesgo en que está tu vida,
¿jarte una idea vengo
¿eque no olvidan sus deudas
¿jas los hidalgos pechos,
pna fineza me hiciste,

vaiiaqueyo se el fin que en ello
Ovaste, y qne te movió
jas que^ el mió, tn provecho,
va recibí la fineza,

V ahora á pagártela vengo
con otra mayor, pues tú

JO hiciste, á lo que yo entiendo,
snas que volv’erme lo que
contra uno y otro derecho
le qaitaste

: y yo he venido
jarte ahora lo que ellos

:e mandan quitar. El Rey,
jfflinistrador severo
idajasticla, que en él
iepositaron los Cielos,

aatra tu vida fulmina
issntencía : debe hacerlo
smoRey : mas yo como hombre,
íhomfare agradecido, debo
abiea decirte el peligro,
¿arte oportanos medios
que le evites. Nada

asombre
; con el silencio

«la noche
, un confidente

pti vendrá á todo riesgo,
pondrá en libertad!

‘-«*«pues,huyee{runest«

:^“V^^®®'’3za,ygaard»
fineza el secreto,

•¿®?nejede mí el Rey

^
Sí llega á saberlo.

Woar; tiempos
.“‘Paun esta acción

Don Gaspar Zavala y Zamora. 2S

k

l')Í0

flecho. vafg,

corrido^
y suspensa

roe dexa esta acción
,
qne apenas

volver de mi asombro puedo.

TJclídcs.Ucliii, Partió ya? Si.

JJclid, Aprende pues, de tu dueño
á pensar con hidalguia,

y obrar con grandeza
, viendo

que para poder cumplir

con la ley de caballero

pagándote una fineza,

olvida en este momento,
no solo que es Rey

, sino

que te atreviste á ofenderlo.

En fin , él te ofrece dar
libertad r yo te doy medios
I)e?eandole la escala y la Unta.
conque lograrla : uno y otro,

nuestro deber hemos hecho,

ahora tú admite de
.
quien

mas te convenga el obsequio;

pero vive persuadido

á que en qualesquiera tiempo,

si tus ideas horribles

no enmiendas con nobles hedros,
has de hallar en mí , iin constante

enemigo verdadero. vase.
Yo amansaría tu orgullo

sino oprimiera mi esfuerzo

esta prisión
;
pero pues

me dexa él mismo
, instrumento*

para salir de ella , voy
sLi detenerme á usar de ellos,

no sea que se arrepienta

eI-‘R.e:y
, y se quede en riesgo

mi vida
: pero si yo

esta noche á verme llego •

fuera de aquí , de tí
, de él,

y todos vengarme espero. ixa’se.

ación lar^a de seha. A la.izquier-\.

del foro se descubre una parte déla
^^udad , cercada de muralla , con por-^~

: dentro de ella se eleva una torre

ventanaprdcticdbie en lo mas alto de
^ Noche obscura yy sale parla dere- .

^ Araspe^ Líeosy Sóld. I^garienses.^ Amigos

,

et feliz logro '
> „

esta empresa en el secreto

pende no mas: á la vista^

sino me engaña, teacmeis .

^
portiUo de Ocoidáotc^ ,



i6 La mas Heroyca Esparti
-J. 1 -

^ue es el que mi verdadero

Amigo Megacies guarda,

y á mi seña estará abierto.

La llora que me dio está cerca:

con que así no perder tiempo

Licas
:

parte
, y á Leónidas

asiste.: con todo el resto

del exército ,
llamad

JFixa Megacies la escala de cuerda en

la ventana y y empieza á despren-

derse por ella.

la atención de los soberbios

Atenienses á la parte

Oriental ,
mientras yo llego

con este trozo al portillo.

Licas. Tu ley, será norte nuestro, vase.

Jlrasp. Ea hijos ,
la fortuna

nos busca : no malogremos

la ocasión que nos ofrece

de hacer nuestro nombre eterno.

Acerquémonos al muro

sin rumor :
pero teneos,

que sino m.e engaño, un hombre

por él está descendiendo

asido á una cuerda. No
me engañé. Meg. Dieses, que veo?

Acaba de baxar , y repara en Araspe

y los suyos.

Arasp. Esperad te dos ,
en tanto

que á reconocerle llego.
_ ^ _

Desembayna. el estoque, y camina neta

Megacies.

Meg. Perdido soy ,
pues sin duda

es patrulla de los nuestros,

qee de la plaza ha salido

á descubrir los intentos

del' enemigo. A.r. Quien va?

Meg. Qvié haré ,
que ni aun armas tengo

-pára ponerme en defensa.

Arasp.- Diga quien es ,
ó -a que efecto

salí de la plaza ahora?
^

{zánaole.

Te'sponda ,
ó viven los Oelos;:: amena-

Señor ,
tened. Ar. Date pues,

.á.mis armas prisionero.
-

Meg. Qué oigo? Ya lo estoy. Fortuna,

por las ‘razones infiero

que son .tropas de Megara.

Acercarme al cabo pienso

por si á pjesar -de lo ub&cflJTQ

ana.

paeí

ít

íí

de la noche conocerlos

Acercándose d Araspe y exámin.z)uip
cuidadosamerile.

puedo. Arasp.\)i

,

eres desertor,

<5 espía? Llega sin miedo,

y di la verdad Meg. Qué miro:

Araspe. Ar. Qué es lo que veo?

Qué es esto Megacies? Meg. Ser

feliz
,
pues contigo encuentro.

Arasp. Dlme ,
qué causa;:: Meg. desp

por menor todo el síiceso

sabrás ,
que . ahora solo imporu

saber
,
que está descubierto

nuestro designio
, y que el Rey

se hallará ,
según entiendo,

en esa parte del muro

COB los suyos encubierto,

persuadido á que vendrás

según quedamos de acuerdo,

á entrar por el en la plaza.

Arasp. Pues si tardas un momento,

ya iba á hacer ia seña. Meg. Todos

pereciais sin remedio.

Arasp.VnesvtñdiVez que la suerte

dispone que tan a tiempo

Ile-’ue el aviso:;; Dent. Soldadofí

sigámosles con denuedo

pues huyen. Arag. Amigos
,
ya

se trabó el choque sangriento

por la otra parte ,
según

anuncian aquellos ecos.
_

. -

Dent. del muro. Hijos ,
á buscar el triun c

PA. Seguidme. "1

Sale por el portillo seguido de Astiag

y soldados con hachas : Araspe, ,o

gacles , y los suyos se ponen en e

defensa.

Arasp. Valor
, y á ellos^

Megarienses ,
pues esta <

la fortuna á favor nuestro.
,

A un tiempo mismo entrart Megac e ]

suyos retirando por la derec

, / agmos Uegjpmses

adías encendidas. ^
Udid. Cobardes ,

todos soh pocos

para triunfar de mi

mientras tenga, vida. Voz. den •
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s!n quj perdone c-iesfuorzo

vuestro, una viási.Dent. Prñt/.Victoria

por Atenas. Pis. Será sueño

Licurgo? Sale Prisi. Señor
,
ya queda

irasp. Victoria por el estuerzo

^ocuchillanac dh elides por un
*

ñr de leí derecha
, y por oí7o sale

ídraii> <^on el rostro ensangrentado^

renaiendose de Megacles
, y dos

Jtíegarienses con achas.

,f,
paesjiss visto

;.j Jos ijioses justicieros

5
Reñían tu neg^ro enraen,

'
.-jete. Pis. i raidor

,
ya veo

ric herido y solo
,
no es fácil

Lánderme
;
pero quiero

ft;of morir ,
que deberte

-piedad.

fís el estoque ,
van d tirarse d H

ks soldados ,y Meg. los detiene.

f,
Deteneos,

Éeen llevarle vivo, está

do mi envanecimiento.

^
la derecha Casandane. con tragede
Griego .y broquely estoque.,

,(;Dé miro ? Acudid
,
qne el Rey

tpra. Viles ,
defiendo

subiste
,y ellos se ponen en defensa.

lífrida yo. Meg. Amigos mies,

ndle. Cas. No es fácil eso,

ees el estoque que vibro
. hs retirá

i rayo del firmamento, [por la izqt

Dioses, quién será este joven

¡edenodado y soberbio

o tdió la vida? cobraneto sm estoque,

^ derecha a.icurgo
, y Astiages

, y
Atenienses con achas,

^Corramos

fse socorro. Mas Cielos;:;

Cor, pues los nuestros huyep
«cencidos y desechos,
¡*'2d la vida. En la plaza,
® detención nos entremos.
C:tinela, abre el portillo.

*
'- Prist. Victoria por el orcelso
«trato. Pis. Es ilusión?

corno puede ser ,
si llenos

^?anto y desorden
,
todos

^^'ros soldados huyeron
Sin que bástara

^“lor á contenerlos?

guia íu alcanzeÁte.niepseS;

el ca.mpo y triunfo por vuestros.

Pis. Cómo, Pristanes ,
cambió

la fortuna este suceso

en un instante? Prist. Señor,

al nunca vencido esfuerzo

de la Reyna debeis hoy
esta victoria

, y el pueblo
su libertad : esta tarde

salió con grande misterio,

disfrazando su persona
con un trage de los vuestros,

de mi solo acompañada,

y apenas con mucho riesgo

hasta Phalare llegamos,

quando en un barco velero,

que sin duda de orden suya
ya a!li se hallaba dispuesto,

pasamos á los Argivos,

cuyos generosos pechos,

apenas á su Señora

en tal trage descubrieron,

y oyeron vuestro peligro,

quando leales ,
en meaos

dedos horas, tres mil hombres
de la nobleza y el pueblo
tomaron por vos las armas.

Botamos
,
pues , al momento

los. barcos que habia en tierra,

y repartidos en ellos

nos dirigimos á Atenas,

amparados dei silencio

.

de la noche : de manera
que llegamos en el tiempo

crítico que ya aterrados

huían todos los nuestros.

Pero la voz y el valor

de aquella Palas
, exemplo

de amor y afrenta de quantas

heroynas conocieron

las edades , no tan solo

logró entonces contenerlos,

sino que puesta á la frente

de ellos y de. su refuerzo,

entró por las vencedoras

a«€S, con tanto denuedo^

1
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que logró desbaratarlos,

aun antes de acometerlos.

En fin
,
gran Señor

, los pocos
que del impulso funesto

de su vigoroso brazo

librar la vida pudieron,

rotos
,
quanto escarmentados,

á las naves se acogieron,

dexando por nuestro el campo,

y el triunfo todo por vuestro.

Dentro voces. Victoria por ia invencible

y nueva Palas.

Par dforo Uelides , acuchillando d. Me-
gacles

,
que viene á caer muerto á. los

fies de Pisütrato.

Meq. Me has muerto.

UcL Cumplí lo que allá en la cárcel

te ofrecí. Pis. Tente
,
qué veo?

No ie mates. UcL Yies después,

Señor
, y de ello me alegro.

Pis. Pues dime , Licurgo
,
quién

dio libertad al perverso?

XJcL Yo ,
antes que vos

,
por cumplir

con lo que á rm sangre debo

y por matarle después.

Pis. Bien
,
yo perdono tu yerro.

?l foro Casandane f con las hañde-

mas Hsroyea Espartana,

aj

ia osada mano
,
que ::: Pis. Graci

á un animoso mancebo,
que para librar mi v.ida,

puso la suya á gran riesgo.

Cas. A nadie des esas gracias,

que quien te dá el vencimiento,,

te dio aquí ia vida. Mas
juro á los Dioses eternos,

que á haber yo visto esa sangre

que ahora por desgracia veo,

no había de haber dexado
en sus alevosos pechos,

corazón que no arrancara,

despedazara
, y aun creo

que co-miera Pis. Amada esposa,

disipa tu sentimiento,

que de una muy leve herida

es esta sangre : y ya el cielo

por mano de üciides
,
dio

muerte al autor de este exceso.

Cas. Es Megacles? Pis. Si.Cas. Ah tni

Uciides ,
está -bien muerto,^

y en albricias de esta acción,

pide gracias. Ucl. Una espero

. solamente. Cas. Yo en el nombre

de mi esposo te la ofrezco,

di. Ucl. La mano de Sorene.

C

hi

L

Por ^ - - ,
. .

ras de Megara., en que habrápintadas -Cas. Tuya es ,
si ella biene en euo.

.^'es estrellas
^ y el estoque desnudó^ y Pis. Pristanes, mientras tu cuidas

ensangrentado , seguida de algunos

soldados Atenienses.

CasPfamos á buscar al 'S..nj\áencontrarla.

amigos. Pis. Dioses, que veo? cornsndo

Casandaoe hermosa
,
escudo

N

)

de recoger los trofeos

que hayan dexado en el campo, 1

nosotros, mi bien, entremos
'

en la plaza ,
á celebra'»

1

generoso de mi Reyno

y gloria mia
,
ya sé

quanto á tu fineza debo.

CaSi. Psíódigios son de mi amor

i^^iC^péTO qué advierto?

p't^:#:í6éíóÓsstai-el sentimiento

fjneiii

la victoria que debemos

á tu brazo
, y en honor

tuyo
, y gloria de este Reyno,

hará níi amor erigir

un soberbio monumento

que recuerde acemn tan grande

á los siglos venideros.

Ucl. Varaos , mas digan en tanto

en su aplauso nuestros ecos.

JEly todos. Viva la Heroyea Espaíj

gloria y honor de este Reyno.
FIN.

I

Año de i8oo

í

en Madrid
_

y
calle de Embaxadores junio d San Cayetano ,

W de díferenteS-Titulos y
sueltas y por docenas a prt-

c:— equitativos.

r< ‘


